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CARACAL DEPERETI NOV. SP. y FELIS AFF. SILVESTRIS
(FELIDAE, MAMMALIA) DEL PLIOC~NO INFERIOR DE LAYNA

(SORIA, ESPANA)
J. Morales*, D. Soria*, P. Montoya**, B. Pérez* y M. J. Salesa*

RESUMEN

Dos especies de félidos de talla pequeña a media, Fe!is aff. silvestris y Caraca! depe­
reti nov. sp., han sido identificadas en el yacimiento cárstico plioceno de Layna, Sona.
Caraca! depereti nov. sp. muestra estrechas afinidades con Caraca! issiodorensis, espe­
cie que tradicionalmente ha sido clasificada en el género Lynx. Esta interpretación impli­
ca que no hay evidencias de linces en el Plioceno de Europa occidental, y probablemente
esta consideración pueda aplicarse a otros yacimientos pliocenos de Eurasia, en los que
se ha determinado Lynx issiodorensis.
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ABSTRACT

Two species of small-medium size felids, Felis aff. silvestris and Caraca! depereti nov.
sp., have been idel)tified from the Pliocene karstic locality of Layna (Sona, Spain). Caraca!
depereti nov. sp. shows close affinities with Caraca! issiodorensis, species that has been
traditionally classified in the genus Lynx. This new interpretation implies that there are no
evidences of lynxes in the Pliocene of Westem Europe, and probably this consideration can
be applicable to other Eurasiatic localities where Lynx issiodorensis has been determined.
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Introducción

El yacimiento de Layna, Soria, descubierto a
mediados de la década de 1960-1970, ha sido obje­
to de numerosos estudios paleontológicos, la mayo­
ría de ellos sobre su fauna de micromamíferos, o
sobre su posición biostratigráfica (ver Aguirre et
al., 1974; Pérez y Soria, 1989-1990). Entre las
especies de grandes mamíferos aún no estudiadas
se encontraban los félidos de menor talla, clasifica­
dos en Pérez y Soria (1989-1990) como Felis issio­
dorensis y Felidae indet. de talla similar al actual
Felis silvestris. El estudio de los fósiles atribuidos
a estas especies es el objeto del presente trabajo.
Los materiales estudiados están depositados en el
Museo Nacional de Ciencias Naturales, CSIC
(siglas LA y MNCN) y en el Instituto Paleontológi­
co Miquel Crusafont de Sabadell (siglas IPSLA y
LA-nº-S).

Sistemática

Familia Felidae Fischer, 1817
Género Caracal Gray, 1843
Caracal issiodorensis Croizet et Jobert (1824)

Localidad tipo: Perrier (Francia), Plioceno superior (MN 16)
Otras localidades: Valdamo, Italia, Plioceno superior (MN

16), Saint Vallier, Francia, Plioceno superior (MN 17).
Diagnosis: Caraca1 de talla mayor que la especie actual (Cara­

cal caracal). P4/ con protocono reducido en posición anterior y
ectostilo presente o reducido. P3/ alargado, casi sin expansión
anterolingual. Complejo talónido-metacónido muy reducido, p/3
relativamente pequeño con cúspide anterior pequeña y ocasional­
mente ausente. La articulación distal del húmero tiene una gar­
ganta central muy profunda, morfológicamente más próxima a la
de Caracal caracal que a la de Felis o Lynx.

Caracal depereti nov. sp.

Localidad tipo: Layna (Soria, Castilla y León, España), Plio­
ceno inferior (MN lS).

Holotipo: LA-S04 maxilar dr. con I3-P4/ (lam. 1, fig. 7).
Depositado en el Museo Nacional de Ciencias Naturales, CSIC.

* Museo Nacional de Ciencias Naturales, CSIC. José Gutiérrez Abascal, 2. 28006 Madrid.
** Facultad de Biología, Universidad de Valencia. Doctor Moliner, 50. 46100 Burjassot, Valencia.



230 J. MORALES, D. SORIA, P. MONTOYA, B. PEREZ y M. J. SALESA

Tabla l.-Dimensiones en mm de la dentición de Caracal depereti nov. sp. del yacimiento de Layna

Caracal depereti

EJEMPLAR L.c A.c L. p/3 A. p/3 L. p/4 A. p/4 L. mil A. mil

IPSLA 81 9,8 4,8 12 5,3 13,4 5,9

IPSLA 80 9,8 4,6 11,7 5,3 14 5,7

LA 506 13,4 5,4

LA 621 12 5,2

LA 120, LA 856 8,1 4 10,4 4,7

LA 857, LA-858 7,9 3,9 10,6 4,8

EJEMPLAR L. CI A. CI L. P31 A. P31 L. P41 A. P41

LA 504 8,6 6,4 11,5 5,2 17 7

Paratipos: LA-505 fragmento anterior de P41 dr. (lam. 1,
fig. 8); LA-500l mandíbula con las dos ramas: hemimandíbula
dr. con p/3-C; hemimandíbula izo con m/l-C (lam. 1, figs. 4, 5
Y 6).

Derivatio nominis: En honor de Charles Depéret.
Otras localidades: Perpignan (Francia), Plioceno inferior

(MN 15).
Diagnosis: Caracal algo mayor en talla que la especie actual

(Caracal caracal). Premolares inferiores (p/3 y p/4) y carnicera
superior (P4/) estrechos. P31 con cúspide principal alta y fuerte,
no hay cúspide anterior, la posterior es relativamente débil y
está seguida por un cíngulo posterior moderado, la expasión
posterolingual es muy moderada. Carnicera inferior (mil) con
metacónido vestigial y talónido muy reducido. P41 con protoco­
no de talla moderada, situado enfrente del parastilo, sin ectosti­
lo. El paracono es alto y agudo, está separado del metacono en
lámina por una incisión débil. La articulación distal del húmero
tiene la garganta en posición central, muy amplia y superficial.
Escápula con acromion muy desarrollado, similar al de Caracal
caracal.

Diagnosis diferencial: C. depereti se diferencia de C. issio­
dorensis por su menor talla, los premolares inferiores y la car­
nicera superior (P4/) más estrechos y la mayor amplitud de la
garganta de la tróclea del húmero.

Descripción fósiles de Layna

Dentición

LA-504 (lám. 1, fig. 7) maxilar dr. con I3-P4/; LA-505
(Iám. 1, fig. 8) fragmento anterior de P41 dr.; IPSLA 81 hemi­
mandíbula dr. incompleta con p/3-m/l; IPSLA 80 hemimandí­
bula dr. con p/3 y mil; IPSLA 82 fragmento de hemimandíbu­
la dr. con d/4; LA-5001 (lám. 1, figs. 4, 5 y 6) mandíbula con
las dos ramas: hemimandíbula dr. con p/3-C; hemimandíbula
izo con m/l-C; LA-506 (lám. 1, fig. 3) fragmento de hemiman­
díbula juvenil izo con mil; LA-62l (lám. 1, fig. 1) mil iz.;
LA-493, LA-507, LA-508, fragmentos de canino. LA-120 p/4
dr.; LA-856 p/3 dr., LA-857 (Iám. 1, fig. 2) p/4 iz.; LA-858
(lám. 1, fig. 2) p/3 izo (los 4 premolares pertenecen a un único
individuo).

Dentición superior:
La-504 maxilar dr. (I3-P4/). El canino tiene roto el ápice de

la corona, la sección es casi redonda, marcándose una arista

anterior muy neta. P31 con cúspide principal alta y fuerte, no
hay cúspide anterior, la posterior es relativamente débil y está
seguida por un cíngulo posterior moderado, la expansión poste­
rolingual es muy moderada. El P41 tiene el protocono roto, pero
su talla se aprecia con bastante exactitud, está situado enfrente
del parastilo que es de talla moderada, no hay señales de ectos­
tilo. El paracono es alto y agudo, está separado del metacono en
lámina por una incisión débil. LA-505 fragmento de maxilar
con la parte anterior del P4/. El protocono está aquí bien con­
servado, bien desarrollado, se sitúa enfrente del parastilo de
forma que la parte anterior de ambas cúspides está situada a la
misma altura.

Dentición inferior:
IPSLA 81, hemimandíbula con p/3-m/l, la fosa masetérica

no alcanza la altura del borde posterior del mil. El p/3 posee
una cúspide principal alta, no muy afilada, no hay cúspide
anterior, aunque si una pendiente muy larga, y la posterior está
muy reducida. El p/4 posee una cúspide anterior muy fuerte,
mayor que la anterior, hay un cíngulo posterior alto y labial
moderado. El mil posee un paracónido con el borde anterior
vertical, es algo más bajo y débil que el protocónido, separa­
dos entre sí por una fosa ovalada relativamente amplia. Meta­
cónido vestigial, talónido presente pero bastante reducido.
Cíngulo labial suave. IPSLA 80 conserva el p/3 y el mil, lo
único a destacar es la ausencia de metacónido vestigial en el
mil, y la mayor reducción, si cabe, del talónido del mismo
diente. LA-506, el mil presenta un metacónido vestigial pero
bien visible y talónido moderado. LA-500!, mandíbula con las
dos ramas deformadas, que han sido separadas para su estudio,
la rama izquierda con C-m/l y la derecha con C-p/3. El mil
prácticamente sin metacónido y con talónido ausente. El p/4
está deteriorado, pero se ajusta bien a la morfología del p/4
anteriormente descrito (IPSLA-8l), p/3 con cúspide principal
alta, la parte anterior del diente reducida, cúspide posterior
pequeña y área posterior del diente ensanchada, con un cíngulo
posterior muy débil.

Forma de talla pequeña:
LA-120 p/4 dr., LA-857 p/4 iz, LA-856 p/3 dr., LA-858 p/3

izo Son dos pares de p/3-p/4 de lados contrarios y pertenecien­
tes al mismo individuo. Su talla es menor que la de los premo­
lares anteriormente descritos. El p/3 posee una cúspide anterior
pequeña, pero bien visible e individualizada, cúspide principal
relativamente baja, cúspide posterior muy reducida, el diente
termina en un cíngulo posterior débil, y está algo ensanchado
posteriormente. El p/4 posee una cúspide principal de altura
moderada, cúspides anterior y posterior de talla similar, no muy
desarrolladas y cíngulo pastero-lingual fuerte. El diente es pro-
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Lámina l. Fig. l.-mil izquierdo (LA-621) de Caracal dcpcrcti nov. ~p. de Layna (Soria): a, vi~ta lingual: b. vista bucal.
Fig.2.-p{3 izquierdo (LA-8S8) y p/4 izquierdo (LA-SS7) de Caracal depereti nov. sp. de Layna (Soria); a, vista

bucal; b. vista oclusal.
Fig. 3.-m/! izquierdo (LA-506) de Caracal depercti nov. sp. de Layna (Soria), vista lingual.
Fig. 4.-p/3 izquierdo (LA-SOO!) de Caracal depaeti nov. sp. de Layna (Soda); a. Vista bucal; b. vista lingual.
Fig. S.-Fragmento de hemimandíbula derecha con canino. p/3 y canino inferior izquierdo (LA-SOOI) de Caracal

depereti nov. sp. de Layna (Soda). vista bucal.
Fig. 6.-Fragmento de hemimandíbula izquierda con p/4 y mil (LA-SOOI) de Caracal depereti nov. sp. de Layna

(Soria); a. vista linsua]; b. vista bucal: c. vista oclusal.
Fig. 7.-Fra$mento de maxIlar derecho con 13, e, P3/ y P4/ (LA-504) de Caracal depereli nov. ~p. de Layna (Soria):

a, vista oclusal: b, vista bucal.
Fig. 8.-Frasmento anterior de 1'41 derecho (LA-50S) de Caracal depaetí nov. sp. de Layna (Soria): a, vista lingual:

b, vIsta oclusal.
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1090 l.as falanges laterales; LA-859 fragmento proximal de l.a
falange; LA-060 diáfisis de l." falange; LA-061 y LA-514 2.as

falanges centrales; LA-515 y LA-062 2.as falanges laterales;
LA-G4-38 extremidad distal de fémur izquierdo; LA-48-S tibia
derecha; IPSLA-78 extremidad proximal de tibia izquierda;
IPSLA-79 extremidad distal de tibia izquierda; LA-40-S, LAY­
X-S Y LA-402 astrágalos derechos; LA-403 astrágalo izquier­
do; LA-405 cabeza de astrágalo izquierdo; LA-357 ectocunei­
forme izquierdo.

LA-057. Izquierda (lám. 2, fig. 1; tabla 2).
La región articular está bien conservada y lo más destacado

es la presencia de un proceso coracoideo grande y alargado en
dirección medial que sobrepasa ampliamente la fosa glenoidea.
Esta fosa es subcircular y se prolonga hacia el tubérculo supra­
glenoideo, que tiene un tamaño moderado. El tubérculo infra­
glenoideo está formado por dos robustas crestas que bordean
una depresión ancha y triangular. El acromion y la espina esca­
pular están parcialmente rotos y no se conservan los procesos
hamatus y suprahamatus.

El proceso coracoideo en félidos está por lo general reduci­
do, sin embargo F. silvestris, L. serval o C. caracal lo tienen
muy desarrollado, particularmente esta última especie. La fosa
glenoidea es redondeada en los tres casos. La morfología de la
región articular de la escápula N 5766 presenta una gran seme­
janza con la de C. caracal, diferenciándose sólo porque en esta
especie el proceso coracoideo es más fino y la cavidad glenoi­
dea tiene el borde medial más redondeado.

L. rufus tiene la fosa glenoidea estrecha, de contorno elipsoi­
dal y el coracoides reducido. L. pardina lo tiene vestigial y la
fosa redondeada, en ambos linces el tubérculo supraglenoideo
es menor que en el félido de Layna. El mayor desarrollo del
proceso coracoideo en caracal es mencionado por Mandal y
Talukder (1975) como una de las diferencias existentes en el
esqueleto apendicular entre esta especie y L. lynx.

Escápula
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Fig. l.-Medidas del esqueleto postcraneal de C. depereti.
Abreviaturas en las tablas correspondientes.

porcionalmente más grácil que el p/3. LA-621, mil con paracó­
nido relativamente bajo, menor en altura que el protocónido, el
metacónido apenas es una minúscula incisión y el talónido está
muy reducido, casi inexistente, es algo más pequeño en talla
que los otros ejemplares descritos.

Esqueleto posteraneal Húmero

El material estudiado del esqueleto postcraneal de Caracal
depereti de Layna se ha comparado con ejemplares de Lynx
pardina (MNCN-16811, MNCN-1681O, MNCN-16802), Lynx
rufus (MNCN-12252), Felis silvestris (MNCN-4283, MNCN­
5445) del Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid
(MNCN) y con un ejemplar de Caracal caracal (nº 1518) del
Museo Anatómico de la Universidad de Valladolid (UV).
Algunas medidas de C. caracal y las de Leptailurus serval se
han tomado de Walker (1985). La nomenclatura utilizada en
las descripciones es de Barone (1986). Las medidas se han
tomado según el esquema de la figura 1 y según Salesa
(2002).

Material estudiado:
LA-057 escápula izquierda; LA-6-S extremidad proximal de

húmero izquierdo. LA-381 extremidad distal de húmero
izquierdo; LA-7-S y LA-8-S extremidades proximales de ulnas
izquierdas. LA-365 fragmento de ulna izquierda sin olécranon.
LA-994 y LA-56 fragmentos de ulnas derechas sin olécranon;
LA-370, LA-372 LA-374 extremidades proximales de radios
izquierdos. LA-058, LA-371, LA-373 extremidades proximales
de radios derechos; LA-518 escafolunar derecho; LA-923
piramidal derecho; LA-516 metacarpiano III izquierdo; LA-517
fragmento proximal de metacarpiano III derecho; LA­
341 +503a metacarpiano V derecho; LA-503b fragmento distal
de metacarpiano III-IV; LA-502a fragmento distal de metatar­
siano II; LA-502b Y c fragmentos distales de metatarsianos III­
IV; LA-503c fragmento distal de metatarsiano V; IPSLA-45,
IPSLA-46 e IPSLA-47 l.as falanges centrales; LA-513 a, b, c y
d La falange central completa y fragmentos; LA-059 y LA-

LA-6-S. Fragmento proximal de húmero izquierdo (lám. 2,
fig. 2; tabla 3).

El tubérculo mayor se prolonga caudalmente y está más
desarrollado que en L. rufus, L. pardina o F. silvestris; su con­
torno es convexo, similar al de los linces mientras que el de F.
silvestris es más anguloso (inserción del m. supraespinoso,
principal extensor del brazo). El tubérculo menor y la parte
medial del cabeza articular están rotos, por lo que no se conoce
la anchura real de la misma.

LA-38l. Fragmento distal de húmero izquierdo (lám. 2, fig.
3; tabla 3).

Se conserva la epífisis distal, incluyendo parte de la fosa ole­
craneana y del foramen supracondilar, pero no se puede determi­
nar con exactitud la existencia de un foramen supratroclear. La
fosa coronoidea está poco excavada y la fosa radial, parcialmente
afectada por la rotura, parece poco destacada. La superficie arti­
cular tiene la garganta muy amplia, superficial y situada en posi­
ción central. El cóndilo medial es grande, proximalmente el
borde craneal asciende al mismo nivel del cóndilo lateral y el
borde medial describe una semicircunferencia que se extiende
hasta el ángulo caudal. Los epicóndilos medial y lateral están
reducidos.

Esta disposición del húmero distal del félido de Layna es
más afín a la del caracal actual que a la de L. rufus, L. pardina
o F. silvestris. Comparten la reducción de los epicóndilos y de
las fosas craneales, el desarrollo cráneo-caudal y proximal del
cóndilo medial, la superficie articular dividida por la garganta
central en dos partes de anchura similar: el cóndilo medial
tiene la misma extensión que el lateral más el capitulum. Dife-



CARACAL DEPERF.TI NOV. SP. y f-EUS AFF. SILl'ESfRIS (FELlDAE. MAMMALlA) DEL PLIOCENO INFERIOR 233

5a

4b

2cm

4a
lb

Lámina 2. EsquelelO poslcraneal de Caracal depere/i no.... sp. de Layna (Soria)
Fig. l.-&icápula izquierda (LA-OS7): a....isla medial: b....ista ...enlr:ll.
Fig. 2.-Exlremidad proximal de húmero izquierdo (LA-6-S): a, ... isla craneal-lateral; b, ... isla caudal-laleral.
Fig. 3.-Extremidad distal de húmero izquierdo (LA-38l): a, ista craneal; b.... iSla caudal.
Fig. 4.-Exlremidad proximal de ulna izquierda (LA·S-S): a ista medial; b. ",¡sla dorsal.
Fig. 5.-Exlremidad proximal de ulna izquierda (LA-7-S): a isla proximal: b, ... isla medial.
Fig. 6.---Conjunto no anieulado de dislinlos elementos de la mano en "'¡sla dorsal: Me 111 izquierdo (LA-SI6), Me 111­

IV (LA-503b). Me V derecho (LA-503a). FI laleral (LA-I09O). FI cenlrales (LA·513b y 513a). F2 CCOlr:l1
(LA-06I). f2lalernl (LA..Q6Z).
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Lámina 3. Figuras 1 a 4.-Esquelclo poslcraneaJ de Caracal depereti nov. sp. de Layna (Soria)
Fig. l.--Conjunto no articulado de distintos elementos del pie en visla dorsal.
Fig. 2.-1.~ falanges en vista dorsal: a. IPSLA-47; b. IPSLA-45: e, IPSLA-46.
Fig. 3.-Tibia derecha LA-4S-S: a, vista proxim<ll: b. visla caudal: c, vista medial: d. vista craneal; e. vista distal.
Fig. 4.-Aslrágalo derecho (LA-40-S): a. visla dorsal; b, visla plantar.
Fig. 5.-Felis aff. si/res/rú de Layna (Sofía). Astrágalo derecho (LA-90S): a. visla dorsal: b. visla plantar.
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Tabla 2.-Dimensiones en mm de la escápula de Caracal depereti nov. sp. del yacimiento de Layna

ESCÁPULA Referencia Lfg Lv Tfg Tv Tv/Lv

Caracal depereti LA-057 21,6 25,4 16,5 19,7 78

Caracal caracal 1518 16,5 18,2 12,7 15,3 84
Walker, 1985 18,5 13,5

Leptailurus serval Walker, 1985 21 16

Lynx pardina 16811 19,3 20,4 13,8 13,8 68
16810 17,9 20 14 14 70

Lynx rufus 12252 19,9 22 13,6 15,1 69

Felis silvestris 4283 12,5 13,8 9 10 72

Lfg: longitud cráneo-caudal de la fosa glenoidea. Lv: longitud cráneo-caudal máxima de la syperficie ventral. Tfg: anchura de la
fosa glenoidea. Tv: anchura máxima de la superficie ventral (incluido el proceso coracoideo). Indice (Tv/Lv) x 100. (Fig. 1)

Tabla 3.-Dimensiones en mm de los húmeros de Caracal depereti nov. sp. del yacimiento de Layna

HÚMERO Referencia APp APd APFd TFd

Caracal depereti LA-6-S 37,6
LA-381 20,7 11,5 23,3

Caracal caracal 1518 15,3 7,9 18,7
Walker,1985 9 19

Leptailurus serval Walker, 1985 9,5 20

Lynx pardina 16811 29,4 16,6 8,9 20
16810 29,2 16,3 8,5 19

Lynx rufus 12252 31,7 17,3 8,5 20,3

Felis silvestris 4283 21 10,4 5,9 13

APp: diámetro antero-posterior máximo proximal (Fig. 1). APd: diámetro antero-posterior máximo distal. APFd: diámetro antero­
posterior funcional distal. TFd: anchura funcional distal (LD y AD, Salesa 2002).

rencias: en caracal el cóndilo medial está más prolongado dis­
talmente y la garganta de la tróclea es muy estrecha y profun­
da. Son las mismas diferencias que señala Kurtén (1978; pág.
320, figuras 5 y 7) entre C. issiodorensis y L. lynx, sugiriendo
una locomoción más limitada a movimientos antero-posterio­
res en la especie de Etouaires.

En L. pardina y L. rufus la garganta, algo más estrecha y
profunda que en el ejemplar de Layna, es más excéntrica, de
manera que la superficie articular es más asimétrica; las fosas
radial y coronoidea están bien diferenciadas. Con L. pardina
comparte la reducción de los epicóndilos y el amplio recorri­
do cráneo-caudal del cóndilo medial, aunque el desarrollo
proximal es menor. En L. rufus el cóndilo medial no se
extiende tanto ni proximal ni caudalmente y los epicóndilos
están más desarrollados que en cualquiera de las especies
anteriores.

En F. silvestris, la extensión cráneo-caudal y distal del cóndi­
lo medial es grande pero apenas asciende por la fosa olecranea­
na, y transversalmente la diferencia con la anchura del cóndilo
lateral más el capitulum es aún mayor que en los linces. El epi­
cóndilo medial está más desarrollado que en el ejemplar de
Layna.

Uloa

LA-7-S, LA-8-S, LA-365, izquierdas. LA-56, LA-994 dere­
chas (Iám. 2, figs. 4 y 5; tabla 4).

LA-7-S conserva el olécranon completo y LA-8-S parcial­
mente. Los otros tres ejemplares (el más largo es LA-994 de 56
mm) conservan un fragmento de diáfisis y en todos aparece una
fuerte depresión en la cara lateral, paralela al borde palmar,
donde se inserta el m. anconeus. En F. silvestris es similar,
menos desarrollada en C. Caracal, L. pardina y L. rufus. En la
cara medial, bajo la incisura troclear, se puede ver otra depre­
sión mucho menor, estrecha y alargada para la inserción del
bíceps brachii, limitada caudalmente por un reborde semejante
al que aparece en F. silvestris, en las otras tres especies es una
superficie rugosa e irregular.

El olécranon es estrecho, de perfil cuadrangular: el borde
palmar es rectilíneo y el proximal no está inclinado posterior­
mente. En la cara medial estos dos bordes forman una fuerte
cresta resultando esta cara profundamente excavada (jiexor
carpi ulnaris = ulnaris medial). La tuberosidad palmar es
moderada (inserción de la rama larga del tríceps brachii), tiene
aproximadamente la misma altura de las crestas proximales;
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Tabla 4.-Dimensiones en mm de las ulnas de Caracal depereti nov. sp. del yacimiento de Layna

ULNA Referencia APco Tco APpa APit Tit APpc APdf Ho Hit Ho/APpa

Caraca! depereti LA-7-S 20,4 10,4 22,3 20,9 94
LA-8-S 10,3 21,3 13,5 25 18,9 19 89
LA-56 17,3 25,5 19,5
LA-994 13,4 14,8 18,6
LA-365 12,2 18

Caraca! caraca! 1518 15,8 7,6 16,6 10 12,8 17,6 13,7 14,9 14,6 90

Lynx pardina 16811 14,4 8 16,7 9,4 11,7 19,7 14,2 18 18,7 108

Lynx rufus 12252 17 9,7 19 12 15,2 21,1 16,8 21 17,4 111

Fe!is silvestris 4283 9 5,8 11 6,3 9,3 11,2 8,7 11,9 12 108

APco: diámetro antero-posterior de la cima del olécranon. Tco: anchura de la cima del olécranon. APpa: diámetro antero-posterior
en el proceso anconeo. APit: diámetro antero-posterior en la incisura troclear. Tit: anchura de la incisura troclear. APpc: diámetro
antero-posterior en el proceso coronoideo. ~Pdf: diámetro antero-posterior de la diáfisis en la base del olécranon. Ho: altura del
olécranon. Hit: altura de la incisura troclear. Indice: (Ho/Appa) x 100. (Fig. 1)
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1\
I t I
I \ I
I +1
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+ Caraca! caraca!

• Lynx pardina

• Lynx rufus

100% Caracal depereti

reducido las crestas, no hay valle intermedio y la cima se ha
transformado en una plataforma ancha con el lado medial más
corto que el lateral. La tuberosidad palmar, sin embargo, está
más desarrollada que en LA-7-S. La cara medial está menos
excavada, especialmente en L. rufus.

De F. silvestris se diferencia porque esta especie tiene las dos
crestas prácticamente iguales, apenas es más baja, corta y ancha
la lateral. El valle es ancho y superficial.

Las semejanzas son mayores con la ulna de C. caraca! cuyo
olécranon presenta algunos caracteres derivados en sentido diver­
gente a Lynx y que son compatibles con los de Layna: las dos
crestas están muy desarrolladas, tienen la misma longitud y altura,
siendo mucho más estrecha la medial. El olécranon está compri­
mido transversalmente y el valle que queda entre ambas crestas es
muy estrecho y profundo. El tubérculo posterior es moderado, el
borde palmar rectilíneo y el contorno cuadrangular. La cara
medial está muy excavada. En conjunto, la especie de Layna tiene
mayor similitud en las proporciones del olécranon con C. caraca!
que con los linces, diferenciándose fundamentalmente de éstos
por tener la cima más alargada y estrecha y el olécranon más
corto: H olécranon/AP proc. anconeo < l. En L. rufus. L. Pardina
y F. silvestris es > 1 (figura 2, tabla 4).

70 80 90 100 % Radio

Fig. 2.-Diagrama comparativo de las dimensiones en % de la
ulna. La especie de referencia es Caraca! depereti de Layna.
APco: diámetro antero-posterior de la cima del olécranon.
Tco: anchura de la cima del olécranon. Appa: diámetro antero­
posterior en el proceso anconeo. APit: diámetro antero-posterior
en la incisura troclear. Tit: anchura de la incisura troclear. APpc:
diámetro antero-posterior en el proceso coronoideo. APdf: diá­
metro antero-posterior de la diáfisis en la base del olécranon.

Ho: altura del olécranon. Hit: altura de la incisura troclear.

ambas están bien desarrolladas en altura y longitud, siendo la
lateral más ancha y ligeramente más larga que la medial, con
un tubérculo dorsal (m. anconeus) muy desarrollado. Entre las
crestas hay un valle muy bien diferenciado y profundo.

Esta morfología no se parece mucho a la de L. rufus o L. par­
dina salvo en el contorno cuadrangular. En los linces se han

LA-370, LA-372 y LA-374 izquierdos, LA-058, LA-371 Y
LA-373 derechos. Todos son fragmentos proximales (tabla 5).

La faceta de articulación con la ulna es una banda paralela al
borde proximal de altura homogénea; el proceso coronoideo es
fuerte. La tuberosidad del radio es alargada y consta de una
cresta lateral y una tuberosidad palmar separadas por una
depresión. Junto a la tuberosidad radial y en posición proximal
hay una pequeña fosa circular. En conjunto esta estructura es
muy semejante en F. silvestris y L. pardina. En C. caraca! y L.
rufus la tuberosidad radial es una superficie más regular, rec­
tangular y convexa. En esta última especie la faceta de la ulna
se acuña hacia el borde lateral y no hay fosa.

Escafolunar

LA-518 derecho (tabla 6).
La tuberosidad palmar-medial está rota, la superficie proxi­

mal tiene un contorno rectangular y no se aprecian diferencias
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Tabla 5.-Dimensiones en mm de las epífisis proximales
de los radios de Caracal depereti nov. sp.

del yacimiento de Layna

RADIO

Caraca! depereti

Caraca! caraca!

Lynx pardina

Lynx rufus

Felis silvestris

Referencia AP T

LA-371 11,3 15
LA-373 10,3 15,4
LA-374 10,5 14,7
LA-370 9 12,7
LA-058 9,2 13,1

1518 8 11,3

16811 9,4 12,9
16810 8,8 12,7

12252 9,1 13,4

4283 5,9 8,3

dorsal es rugosa, convexa y más ancha que la palmar, que está
dividida en dos mitades por una expansión angulosa.

Se parece al piramidal de L. rufus por la forma romboidal y
relativamente aplanada (más en el caso del lince) y por una dis­
posición semejante de las facetas laterales; la faceta medial es
más plana, sin bordes tan acusados.

El piramidal de F. silvestris y C. caraca! está menos apIana­
do, es prismático (tiene menor AP y mayor T), sobre todo en el
caso de caracal. La cara dorsal es muy ancha y la palmar está
ocupada prácticamente por la faceta para el pisiforme. La face­
ta para la ulna, en posición lateral, es estrecha y convexa. La
faceta medial es plana y arriñonada.

En L. pardina la morfología es intermedia entre las dos
anteriores. Su forma es similar a la de caracal, un poco menos
comprimido en AP y la faceta para el pisiforme ocupa una
posición lateral-palmar. La cara medial es igual a la de L.
rufus.

La mayor anchura de la cara dorsal es característica de los
felinos más cursoriales, está relacionada con la necesidad de
limitar los movimientos laterales de la muñeca durante la carre­
ra (Salesa, 2002).

AP: diámetro antero-posterior máximo. T: anchura máxima.

Tabla 6.-Dimensiones en mm del escafolunar de Caracal
depereti nov. sp. del yacimiento de Layna

ESCAFOLUNAR Referencia APFp TFp HI

Caraca! depereti LA-518 9,5 12,8 8,7

Caraca! caraca! 1518 8,7 12 7,7

Lynx pardina 16802 9,4 13,1 8,3

Lynx rufus 12252 10,6 13,8 8,7

Felis silvestris 4283 6,5 6,2 5,7

APFp: diámetro antero-posterior funcional proximal. TFp: an-
chura funcional proximal. Hm: altura máxima lateral (LSA,
ASA y HPD, Salesa 2002).

importantes respecto a los linces, caracal o F. silvestris salvo en
la cara distal. La faceta para el unciforme forma parte de esta
cara, es casi paralela y similar en tamaño a la del magno, un
poco menos cóncava, una disposición que recuerda a la de
Canis. La faceta para el trapezoide está situada en dos planos
que forman un ángulo algo mayor de 90°. No se conserva la
faceta para el trapecio por la rotura del tubérculo palmar.

Esta posición distal de la faceta del unciforme ocurre también en
C. caraca!, F. silvestris y G. genetta, mientras que en L. rufus y L.
pardina está más inclinada hacia la cara lateral y se diferencia más
de la del magno. La angulación de la faceta del trapezoide se da
también en F. silvestris, en caracal y los linces es una superficie
continua más o menos cóncava.

Piramidal

LA-923 derecho (tabla 7).
Es un hueso romboidal y relativamente aplanado. La cara

medial está ocupada en su mayor parte por la faceta para el
unciforme, cóncava y triangular de bordes muy marcados. En la
cara lateral se encuentran las facetas para la ulna, estrecha y
alargada, y para el pisiforme, más ancha y triangular. La cara

Metápodos

LA-516 metacarpiano III izquierdo (lám. 2, fig. 6; tabla 8).
La epífisis proximal tiene una morfología y unas proporcio­

nes similares a las del Mc III de L. rufus y F. si!vestris, en estas
especies el diámetro transverso (T) es mayor que el dorso-pal­
mar (AP), mientras que en C. caraca! y L. pardina es menor.
Sin embargo, las características de la diáfisis y de la epífisis
distal se acercan a las de C. caraca! y F. si!vestris, aunque con
un desarrollo más moderado.

La diáfisis es robusta en el tercio proximal y de sección trian­
gular, pero a partir de ahí la sección disminuye y se hace circu­
lar. La epífisis distal tiene unos tubérculos laterales prominen­
tes, la quilla palmar está más desarrollada que en L. rufus y su
contacto con la diáfisis forma una concavidad más profunda.
En esta especie, al contrario que en LA-516, la diáfisis se va
ensanchando hacia el extremo distal, está más comprimida en
sentido dorso-palmar, tiene la cara dorsal aplanada y limitada
por bordes bien definidos. En L. pardina la diáfisis es grácil,
pero distalmente aumenta el diámetro dorso-palmar, la cara
dorsal y la epífisis distal son iguales que en L. rufus. C. caraca!
y F. silvestris tienen la diáfisis muy grácil en toda su longitud y
de sección circular, la quilla es aún más fuerte y la concavidad
palmar más acusada.

LA-341 +503a metacarpiano V derecho (lám. 2, fig. 6;
tabla 8).

La superficie de articulación proximal es ancha, convexa y
está inclinada desde la región palmar-proximal en dirección
dorsal-distal; la foseta para el ligamento con el unciforme es
grande; el conjunto es muy semejante aL. rufus. En L. pardina
y F. silvestris la superficie no está inclinada, es semicircular y
la foseta es menor. En caracal, por el contrario, la superficie es
más vertical y está comprimida transversalmente, la foseta es
pequeña. El tubérculo palmar para el m. flexor carpi u!naris
(Salesa, 2002) está tan desarrollado como en Felis, siendo
menor en los linces y caracal.

La diáfisis presenta una fuerte curvatura lateral y una lige­
ra torsión que hace que la epífisis proximal esté un poco gira­
da hacia el lado interno. Está comprimida en sentido dorso­
palmar, especialmente en la mitad proximal, cuyo borde
medial forma una quilla. La anchura va disminuyendo hacia
el extremo distal y la sección se hace subcircular. En estos
caracteres coincide con C. caraca! y F. si!vestris. En L. rufus
y L. pardina la diáfisis carece de torsión, en la primera de
estas especies sí hay cierta compresión y una quilla medial;
mientras que en la segunda la sección es más homogénea y
carece de quilla.

Las características de la epífisis distal descritas anteriormen­
te se repiten en este metacarpiano, así como en todos los frag-
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Tabla 7.-Dimensiones en mm del piramidal de Caracal depereti nov. sp. del yacimiento de Layna

PIRAMIDAL Referencia AP T H TIAP

Caraca! depereti LA-923 7,9 5,4 10,5 68

Caraca! caraca! 1518 5,5 5 8 91

Lynx pardina 16802 6,1 4,6 8,1 75

Lynx rufus 12252 7,4 4,3 10 58

Felis silvestris 4283 4 3,2 5,9 80

AP: diámetro antero-posterior máximo. T: anchura máxima. H: altura máxima. Índice: (T/AP) x 100.

Tabla 8.-Dimensiones en mm de los metacarpianos de Caracal depereti nov. sp. del yacimiento de Layna

METACARPIANO Referencia Dedo L APp Tp APd Td APdf Tdf

Caraca! depereti LA-516 McIlI 55,6 9,3 9,8 8,1 7,7 5,5 6
LA-503b Mc I1I-IV 8,1 7,9
LA-503a+341 McV 49,1 9 8,6 8,1 8,3 4,6 7

Caraca! caraca! 1518 McIlI 48,1 8,7 8,4 6,9 6,8 4,1 4,1
McIV 7,1 6,8
McV 36,4 6,6 7,1 6,8 7 3,2 4,3

Lynx pardina 16811 McIlI 48,3 8,7 8 7,4 6,9 4 4,6
McIV 7,4 7
McV 37 7,6 6,8 7,1 6,7 3,6 4,4

Lynx rufus 12252 McIlI 53,5 9 10,3 7,8 7,5 4,4 5,5
McIV 7,6 7,5
McV 42,1 7,9 7,3 7,2 8 4 5,5

Felis si!vestris 4283 McIlI 33,7 5,3 5,8 4,9 4,5 2,6 2,9
McIV 4,9 4,6
McV 25,7 5,5 5 4,8 4,6 2,3 3

L: longitud máxima. APp: diámetro antero-posterior máximo proximal. Tp: anchura máxima proximal. APd: diámetro antero-pos-
terior máximo distal. Td: anchura máxima distal. APdf: diámetro antero-posterior de la zona central de la diáfisis. Tdf: anchura de
la zona central de la diáfisis.

mentos recuperados incluidos los metatarsianos (lám, 3, fig. 1;
tabla 9).

Falange lª

IPSLA-45 y LA-513b probablemente corresponden al tercer
dedo de la mano, IPSLA-47 y LA-513a al cuarto. IPSLA-46 a
los dedos tercero o cuarto del pie y LA-859 al tercero (lám. 2,
fig. 6, lámina 3, figs. 1 y 2; tabla 10).

En las falanges centrales la epífisis proximal, como la distal
de los metápodos, presenta características similares a las de C.
caraca! pero en un grado más moderado. Se diferencian de L.
pardina y de L.rufus porque tienen la superficie articular más
profundamente excavada, el borde dorsal más elevado y los pro­
cesos posteriores más grandes. La diáfisis se estrecha bajo la
epífisis proximal más bruscamente que en los linces para ensan­
charse distalmente a nivel de las tuberosidades de inserción liga­
mentosa, lo que le da un aspecto más robusto, especialmente en
comparación con el lince ibérico que tiene las falanges primeras
muy gráciles. La tróclea distal es también ancha.

Las falanges de C. caraca! son gráciles, tienen la epífisis
proximal como las de Layna, pero con la superficie articular
más excavada y el borde dorsal más elevado, la tróclea distal
tiene los cóndilos muy grandes.

En F. silvestris la extremidad proximal es más parecida a la
de Layna que a la de lince, pero la diáfisis se estrecha menos
rápidamente.

LA-1090 y LA-059 son dos falanges laterales, probablemen­
te del segundo dedo de la mano y del pie respectivamente (lám.
2, fig. 6; lám. 3, fig. 1; tabla 10). Ninguna de las dos tiene la
epífisis proximal muy asimétrica, en LA-1090 la diáfisis pre­
senta mayor curvatura interna y está más comprimida transver­
salmente que LA-059. En ambos casos la diáfisis se ensancha
en la mitad distal, la tuberosidad proximal externa es más gran­
de que la interna y tiene una gran fosa para inserción ligamen­
tosa.

El tamaño de estas falanges es similar al de las de L. rufus.
En esta especie la superficie articular es más asimétrica; las
diferencias mencionadas en la descripción de las falanges cen­
trales se repiten aquí. En C. caraca! estas falanges tienen
mayor curvatura interna, la superficie articular de la falange
anterior es más asimétrica que la de la posterior, también pre-
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sentan un área muy desarrollada para inserción ligamentosa en
el tubérculo proximal externo.

Tabla 9.-Dimensiones en mm de los metatarsianos de
Caracal depereti nov. sp. del yacimiento de Layna

Tibia

APd: diámetro antero-posterior máximo distal. Td: anchura
máxima distal.

LA-48-S tibia derecha, IPSLA-78 fragmento proximal
izquierdo, IPSLA-79 fragmento distal izquierdo (lám. 3, fig. 3;
tabla 13).

Extremidad proximal. Las dos facetas articulares son anchas
y no muy diferentes entre sí. La lateral es redondeada, con el
borde caudal achaflanado y con una pequeña expansión en el
área intercondilar craneal. La medial es algo más alargada. La
incisión poplítea es estrecha y el borde caudal tiende a recto.
Los tubérculos intercondi1ares se orientan casi paralelos al eje
sagital, el lateral es más fuerte.

En C. caracalla morfología es semejante a la descrita, sólo
se diferencia por los tubérculos intercondilares: el medial,
orientado oblicuamente, es el más fuerte.

En F. silvestris lo que más destaca es el escaso desarrollo de
la tuberosidad craneal. Las facetas femorales son más redondea­
das, en la medial se distingue la extensión anterior y el borde
caudal de la superficie proximal es ligeramente más curvo. La
incisión poplítea es estrecha. El tubérculo intercondilar medial,
oblicuo, es más débil que el lateral.

L. rufus tiene las facetas más alargadas, hay más diferencia
en anchura entre una y otra, posteriormente terminan en punta y
la incisión poplítea es muy amplia, por lo que el borde caudal
describe una gran curva. La faceta lateral carece de la extensión
anterior. Los tubérculos intercondilares son más bien paralelos.
L. pardina tiene una morfología mixta entre la de F. silvestris y
L. rufus: las facetas como la primera de estas especies y la inci­
sión poplítea grande.

Diáfisis. Es rectilínea, muy semejante a la de caracal, pero
más robusta en relación a las epífisis. En vista medial y late­
ral los bordes son casi rectos y en vista caudal tiene una lige­
ra curvatura lateral. La cresta tibial (m. bíceps femoris) está
muy poco desarrollada. La cresta tibial en L. rufus, L. pardi­
na y F. silvestris es más fuerte, y la diáfisis más curvada,

Falange 2ª

LA-514 falange 2ª central, le falta parte de la articulación
distal (lám. 3, fig. 1; tabla 11).

Por su tamaño y morfología puede corresponder al tercer
dedo del pie. Su talla es similar a la de L. rufus aunque más
robusta. La superficie articular proximal es muy ancha y las
facetas para la falange primera se ensanchan mucho en la zona
central, tomando un aspecto romboidal. El borde plantar descri­
be una curva amplia y superficial, los procesos posteriores son
poco prominentes. El proceso extensor dorsal y la fosa plantar
(inserción del músculo flexor superficial de los dedos) son gran­
des. En la cara interna de la diáfisis los bordes dorsal y plantar
son suavemente cóncavos y se distingue un resalte diagonal para
inserción ligamentosa. El cóndilo distal interno es grande.

En C. caracalla superficie articular proximal es similar, aun­
que no tan ancha. La diáfisis es más grácil, reduciendo su sec­
ción en relación a las dos epífisis más bruscamente y las curva­
turas dorsal y lateral están más acusadas. La tróclea distal es
muy grande proporcionalmente.

L. pardina y F. silvestris tienen la misma morfología proxi­
mal de LA-514, mientras que L. rufus tiene el borde plantar
muy cóncavo, los procesos prominentes y las facetas rectangu­
lares. En estas tres especies actuales la diáfisis es más estrecha
que en el fósil y tiene el borde dorsal más recto.

LA-061 es una falange central, probablemente anterior (lám.
2, fig. 6; tabla 11). Tiene una longitud similar a LA-514, pero
es mucho más estrecha. Por la morfología y tamaño puede
corresponder al dedo cuarto de la mano. El tamaño es semejan­
te al de la falange homóloga de L. rufus, pero más robusta. El
contorno de la superficie articular presenta escotaduras dorsales
en los bordes medial y lateral como en Felis y los dos linces,
más atenuadas en caracal; el resto de las características coinci­
de con las descritas en LA-514. En la cara interna el relieve de
inserción ligamentosa es muy fuerte.

LA-515 es una falange lateral con la superficie articular bas­
tante simétrica y muy ancha que puede corresponder al dedo
segundo del pie. LA-062 es también lateral, tiene la misma lon­
gitud, pero en ésta la superficie articular es más pequeña y asi­
métrica. Puede corresponder al quinto dedo de la mano que es
la que tiene la mayor asimetría. Ambas son cortas y robustas
(lámina 2, fig. 6; lámina 3, fig. 1; tabla 11).

Fémur

LAY-04-38 extremidad distal izquierda (tabla 12).
Se conserva sólo una pequeña parte de la diáfisis y en esta

zona es bastante robusta, tanto la anchura, como el diámetro
cráneo-caudal son grandes; la sección es semejante a la de L.
rufus. En esta especie, en L. pardina y F. silvestris la sección
disminuye en dirección proximal de manera progresiva, más
rápido en las dos últimas, cuya diáfisis es más grácil. En C.
caracalla sección se estrecha muy bruscamente, disminuyendo
también el diámetro antero-posterior.

En el epicóndilo lateral se distinguen la fosa extensoria (ori­
gen del extensor largo de los dedos) y la fosa de inserción del
músculo poplíteo. El cóndilo lateral tiene un proceso proximal­
lateral junto a la faceta para el sesamoideo supracondilar. El
epicóndilo medial constituye una superficie bastante lisa, en
cuya parte anterior hay una depresión grande, circular y limita­
da cranealmente por un reborde (inserción del ligamento cola­
teral medial). Proximalmente se encuentra la faceta del sesa­
moideo supracondilar medial. Es una morfología común con
los linces y C. caracal. F. silvestris tiene la fosa extensoria y la
del ligamento colateral más pequeñas y la faceta supracondilar
medial inapreciable.

METATARSIANO Referencia

Caracal depereti LA-502a
LA-502b
LA-502c
LA-503c

Caracal caracal 1518

Lynxpardina 16811

Lynx rufus 12252

Felis silvestris 4283

Dedo APd Td

Mt II 9 8,9
Mt III-IV 9,8 8,6
Mt III-IV 9,8 8,4
MtV 8,3 7,1

MtII 8 7,8
MtIII 8,5 8,2
MtIV 8,4 7,5
MtV 7,2 6,5

Mt II 8,3 7,6
MtIII 8,9 8,6
MtIV 8,3 7,7
MtV 7,4 6,7

Mt II 8,4 8,4
MtIII 9 8,4
MtIV 8,7 8,3
MtV 7,8 7,6

MtII 5,5 4,9
MtIII 6,1 5,2
MtIV 6,1 4,9
MtV 5,3 4,7
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Tabla 1O.-Dimensiones en mm de las Las falanges de Caracal depereti nov. sp. del yacimiento de Layna

FALANGEI Referencia Dedo Extremidad L APp Tp APd Td APdf Tdf

Caracal depereti LA-I090 2 A 20,5 7 7,4 4,8 6,4 4,9 5
IPSLA-45 3 A 27,5 7,2 8,5 5,7 7,1 4,4 5,8
LA-513b 3 A 7,2 8,4 4,4 5,9
LA-513a 4 A 25 6,9 8,3 7 4 5,3
IPSLA-47 4 A 25,6 7 8,3 5,4 6,9 4,4 5,1

LA-059 2 P 21,2 7,5 8,2 5,1 6,7 4,7 5,3
IPSLA-46 3-4 P 26,5 8 9,4 6,3 8,1 4,6 7,4
LA-859 3-4 P 9 9,9

Caracal caracal 1518 2 A 18,6 6,5 6,3 4,8 5,3 4 3,6
3 A 22,7 6,1 7,2 5,1 5,7 3,3 4,6
4 A 21 5,6 6,9 5 5,5 3,5 4,3

2 P 20,2 7,1 7 5,6 6,4 4,5 4,7
3 P 23,7 7,1 8,2 6,3 7 4 6,2
4 P 22,4 6,4 7,7 5,5 6,5 3,7 5,4

Lynx pardina 16810 2 A 19,9 6,6 7 4,6 5,7 4,1 4,5
3 A 24,8 6 8 5,4 6,3 3,2 5,2
4 A 23,3 6,4 8 5,1 5,9 3,3 4,7

2 P 22 7,3 7,9 5 6,4 4,3 5,4
3 P 25,8 7,4 9 5,8 7,2 3,7 6,6
4 P 24,4 7,1 8,5 5,4 6,9 3,6 5,9

Lynx rufus 12252 2 A 20,3 7 7,1 5 6 4,5 4,8
3 A 26,3 6,6 8,2 5,4 6,6 3,8 5,3
4 A 24,5 6,3 8 5,1 6,3 3,9 5,2

2 P 22,2 7,5 8 5,4 6,6 5,4 5,2
3 P 26,4 7,7 9 6 7,3 4,6 6,7
4 P 25,2 7 8,5 5,6 7,1 4,1 6

L: longitud máxima. App: diámetro antera-posterior máximo proximal. Tp: anchura máxima proximal. APd: diámetro antera-pos-
terior máximo distal. Td: anchura máxima distal. APdf: diámetro antera-posterior de la zona central de la diáfisis. Tdf: anchura de
la zona central de la diáfisis.

tanto lateral como cráneo-caudalmente, especialmente en esta Astrágalo
última especie.

Extremidad distal. En el félido de Layna la superficie distal
tiene un contorno trapezoidal, como F. silvestris y L. pardina. LA-40-S, LA-402 y LAY-X-S derechos. LA-403 izquierdo
En L. rufus y en caracal, el contorno es más rectangular, los (lám. 3, fig. 4; tabla 14).
bordes medial, craneal y caudal son más rectos y perpendicu- Cara plantar: la faceta lateral se ensancha distalmente y el
lares entre sí. Especialmente en caracal que ensancha y pro- borde distal es recto, semejante a L. pardina y L. rufus, pero en
langa distalmente el borde caudal, y cuyo proceso cráneo- esta especie el ángulo lateral-distal forma un proceso mucho
lateral es más largo que en estas especies. Las facetas de la más prominente. En F. silvestris y C. caracalla anchura de esta
cóclea están más encajadas y son más rectangulares, la quilla faceta es más homogénea y el borde distal puntiagudo.
que las separa es más larga y está limitada por procesos más La faceta medial es ovalada y termina cerca de la cabeza,
desarrollados. como en Felis y L. pardina. En caracal y L. rufus es más corta.

En vista craneal el lado medial del maleolo es convexo y más En los dos linces, F. silvestris y el félido de Layna la faceta
largo que el proceso lateral. Esto mismo sucede en F. silvestris medial está en un plano más retrasado (plantar) respecto a la
y L. rufus. L. pardina comparte el primer carácter pero tiene el mitad distal de la faceta lateral. En caracal sucede lo contrario.
proceso lateral mucho más corto y romo. En caracal el borde En el cuello hay una fosa plantar como en L. rufus y caracal.
medial del maleolo es cóncavo. En F. silvestris y L. pardina su posición es más lateral.

En Fetis, L. pardina y los ejemplares de Layna, en vista Cara medial: Es bastante lisa, la faceta tibial es continua y
medial, el borde caudal del maleolo y el surco del tendón del estrecha y apenas se distingue su expansión en la base del cuello.
m. tibial caudal están interrumpidos por un escalón, el surco del El borde plantar de esta cara tiene una fuerte inflexión. Lo mismo
tendón del m. flexor medial de los dedos es más profundo y encontramos en caracal. En F. silvestris, L. rufus y L. pardina la
largo y está limitado cranealmente por una pestaña (lámina 3, expansión de la faceta tibial es muy acusada y en esta última
fig. 3c). En L. rufus el borde caudal del maleolo conserva un especie la inflexión del borde plantar es suave
vestigio de dicho escalón, los dos surcos tienen la misma longi- El cuello es largo en relación a la tróclea, como en C. cara-
tud y la pestaña está reducida. En caracal el maleolo tiene un cal y F. silvestris y la cabeza está poco comprimida, como en
contorno cuadrangular, dos surcos iguales y pestaña. L. pardina.
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Tabla 1l.-Dimensiones en mm de las 2.as falanges de Caracal depereti nov. sp. del yacimiento de Layna

FALANGE Ir Referencia Dedo Extremidad L APp Tp APd Td APdf Tdf

Caracal depereti LA-061 4 A 18,2 6,5 7,1 4,8 5,9 4,6 4,5
LA-062 5 A 13,4 5,8 6,4 5,4 5,9 3,7 4,9
LA-515 2 P 13,2 6,4 7,1 5,1 6,4 4 4,6
LA-514 3 P 7,3 8,4 4,6 5

Caracal caracal 1518 4 A 15,2 5,7 5,8 4,7 5,1 3 3,1
5 A 11,8 5,8 5,4 4,1 4,8 2,9 3,5
2 P 12,1 6,3 6,6 4,9 5,7 3,2 3,9
3 P 16,1 6,4 7,2 4,9 5,9 3,4 4

Lynx pardina 16810 4 A 17,5 5,6 6,3 3,9 5,3 3,2 3,3
5 A 13,6 5,6 5,5 4 5 3 3,5
2 P 14 6,3 6,6 4,8 5,9 3,7 4,2
3 P 18,6 6,7 7,8 4,8 6,4 4,3 3,8

Lynx rufus 12252 4 A 19,2 6,4 6,7 4,7 5,8 4 3,6
5 A 14,8 6,3 6,2 4,4 5,6 3,6 4
2 P 14,8 7,2 7,1 5,2 6,9 4,6 4,5
3 P 20,1 7,1 7,7 5,3 6,8 4,8 4,7

L: longitud máxima. APp: diámetro antero-posterior máximo proximal. Tp: anchura máxima proximal. APd: diámetro antero-pos-
terior máximo distal. Td: anchura máxima distal. APdf: diámetro antero-posterior de la zona central de la diáfisis. Tdf: anchura de
la zona central de la diáfisis. (Fig. 1)

Tabla 12.-Dimensiones en mm de la epífisis distal del fémur de Caracal depereti nov. sp. del yacimiento de Layna

FÉMUR Referencia APlg T TI APlgrr

Caracal depereti LAY-G4-38 20,8 31,3 16,4 66

Caracal caracal 1518 17,8 26,4 14,4 67
Walker,1985 19 29,5 64

Leptailurus serval Walker, 1985 20,5 30 68

Lynx pardina 16811 19,3 27,3 15 71

Lynx rufus 12252 19,8 28 15 71

Felis silvestris 4283 11,4 18,4 9,4 62

APlg: diámetro antero-posterior desde la línea intercondilar a la garganta de la tróclea. T: anchura máxima. Tt: anchura de la tró­
clea. Índice: (APlg(f) x 100. (Fig. 1)

Ectocuneiforme

LA-357 izquierdo con el proceso plantar roto (tabla 15).
En la cara proximal la faceta para el navicular es subcircular

y cóncava, intermedia entre las de L. pardina y L. rufus, más
triangulares y aplanadas, y la de C. caracal, más reducida,
redondeada y cóncava. En F. silvestris es triangular y alargada.

La superficie articular distal es idéntica a la de L. pardina y
F. silvestris, tiene un aspecto asimétrico respecto al eje sagital
debido a que la escotadura lateral es muy amplia y la medial
muy pequeña, y el extremo plantar de la faceta está desplazado
hacia la cara medial. La zona dorso-medial presenta una conca­
vidad más fuerte que en estas dos especies. En caracal y en L.
rufus la faceta presenta un aspecto más simétrico.

La cara dorsal está ocupada casi en su totalidad por un área
rugosa muy desarrollada. Hay un relieve horizontal próximo­
medial para los ligamentos navicular y mesocuneifonne (visible

en F. silvestris y C. caracal, fuerte en L. rufus), y una fosa
disto-lateral (apenas apreciable en caracal y L. rufus). El contor­
no de esta cara, con el borde proximal horizontal, el distal más
ancho y muy inclinado hacia el lado medial, es como en caracal.

En la cara medial hay una pequeña faceta proximal muy
estrecha y paralela al borde y otras dos facetas distales semicir­
culares, del mismo tamaño. El resto de la superficie está exca­
vada por una profunda concavidad con algunos relieves para
inserciones ligamentosas. La disposición de las facetas es
semejante en L. pardina. En L. rufus, C. caracal y F. silvestris
las distales son más desiguales entre sí y la proximal menor.

La cara lateral articula con el cuboides mediante dos facetas,
una dorso-proximal rectangular, grande y plana y otra dorso-dis­
tal pequeña. La mitad distal de esta cara también presenta una
fuerte concavidad. Es muy similar en L. pardina y C. caracal. En
L. rufus la faceta proximal es muy grande y la concavidad está
reducida. En F. silvestrsis sólo existe la faceta proximal, alargada
y estrecha, el resto de la cara es una superficie rugosa y cóncava.
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Tabla B.-Dimensiones en mm de las tibias de Caracal depereti nov. sp. del yacimiento de Layna

TIBIA Referencia L APp Tp APd Td

Caracal depereti LA-48-S 180 30,5 32,6 14,6 23,5
IPSLA-78 28,3 31,7
IPSLA-79 14,5 24,4

Caracal caracal 1518 160 27,8 27,8 11,8 20
Walker, 1985 175 33

Leptailurus serval Walker,1985 197 32,5 23,5

Lynx rufus 12252 168,6 30,1 30,2 14,1 22

Felis silvestris 4283 118,5 18,2 19,9 9,1 13,2

L: longitud máxima. APp: diámetro antero-posterior máximo proximal. Tp: anchura máxima proximal. APd: diámetro antero-pos-
terior máximo distal. Td: anchura máxima distal.

Tabla 14.-Dimensiones en mm de los astrágalos de Caracal depereti nov. sp. y de F. aff. silvestris del yacimiento de Layna

ASTRÁGALO Referencia Lm APl Tt APca Tca APca{fca

Caracal depereti LA-40-S 25,4 11,2 13,2 10,6 13,5 79
LAY-X-S 23,4 12
LA-402 22,3 9,4 12,3
LA-403 8,2 11,9

Felis aff. silvestris LA-905. t 5,8 8,2

Caracal caracal 1518 22,2 8,9 11,8 8,3 12,2 68

Leptailurus serval Walker, 1985 25,5

Lynx pardina 16811 23,1 9 13 9,1 12,2 75

Lynx rufus 12252 22,6 9,2 13.5 8,7 13,4 65

Felis silvestris 4283 16 5,1 8,6 5,6 8,2 68

Lm: longitud medial. API: diámetro antero-posterior lateral. Tt: Anchura de la tróclea. APca: diámetro antero-posterior de la cabe-
za del astrágalo. Tca: anchura de la cabeza del astrágalo. Indice: (APca(Tca) x 100.

Tabla 15.-Dimensiones en mm del ectocuneiforme de Caracal depereti nov. sp. del yacimiento de Layna

ECTOCUNEIFORME Referencia APFp TFp APFd TFd Ha

Caracal depereti LA-357 10,1 9,2 13,2 9,8 10,3

Caracal caracal 1518 7,7 7,8 10,9 9,1 9,4

Lynx pardina 16811 9,8 9,1 11,6 8,9 9,1

Lynx rufus 12252 9,2 8,3 11, I 9,3 9,4

Felis silvestris 4283 6 5,8 7,4 6,1 6

APFp: diámetro antero-posterior funcional proximal. TFp: anchura funcional proximal. APFd: diámetro antero-posterior funcional
distal. TFd: anchura funcional distal. Ha: altura máxima anterior.
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Discusión

Los félidos fósiles de mediano tamaño de Layna
presentan una cierta variabilidad en talla, aparente­
mente el m/1 LA-62l, y los dos pares de p/3-p/4
(LA-l20, 856, 857 Y858) son más pequeños que el
resto de los dientes representados en el yacimiento.
La impresión de dos tallas diferentes, en cierta
medida viene enfatizada por la escasez de la mues­
tra, con todo el rango de variabilidad no sobrepasa
el 19%, máximo que se da en el p/3, mientras que
para los p/4 no sobrepasa el 13% y en los mil se
manifiesta con un discreto 10%. Es precisamente el
p/3 uno de los dientes más variables de estos félidos
pliocenos de media talla, por ejemplo en Perrier,
localidad tipo de Caracal issiodorensis, junto a
variaciones de talla del 15%, existen p/3 con forma
más subtriangular y sin apenas cúspide anterior,
junto con otros más alargados y con cúspide ante­
rior presente. Esta variabilidad en las dimensiones,
se manifiesta también en el esqueleto postcraneal, el
rango mayor de variación alcanza 20% en el diáme­
tro antero-posterior proximal del radio, mientras
que la longitud medial del astrágalo varía en 12%.
Sin descartar la posibilidad de que estas piezas pue­
dan pertenecer a una segunda especie, la escasez de
material y la escasa variabilidad morfológica nos
induce a incluirlos con el resto del material descrito
como Caracal depereti nov. sp.

Un problema semejante existe en Perpignan, en
cierta medida más complicado. En esta localidad, los
félidos de talla media fueron originalmente descritos
por Depéret (1890) como Caracal brevirostris,
forma que Viret (1954) incluye sin mucha discusión
en la especie Lynx issiodorensis. La dentición de
Perpignan no presenta entre sí grandes diferencias
morfológicas, aunque como en Layna se detecta una
cierta variabilidad en la población, que afecta sobre
todo al tamaño del complejo talónido-metacónido
del m/1, y a la presencia de cúspide anterior en el
p/3. Al igual que sucede en Layna, existe una varia­
bilidad en la talla, y algunos ejemplares descritos
por Depéret (1890), como la mandíbula Pp 64, son
algo menores que los típicos C. issiodorensis del
Villafranquiense; aunque otros ejemplares, también
figurados por Depéret (1890) entran dentro del
rango de variabilidad de C. issiodorensis. Por otra
parte, existe en las colecciones del MNHN de París
un ejemplar (PER 109) clasificado como Felis
christoli, cuya talla es incluso más pequeña que las
determinadas como F. christoli del yacimiento de
Montpellier. Así pues, en Perpignan nos encontra­
mos con una variabilidad en talla muy grande, bas­
tante mayor que la que encontramos en Layna. Pero
también hay que tener en cuenta que la fauna de Per­
pignan no proviene de un único horizonte geológico.

En nuestra opinión, al menos la mandíbula PER-109
del MNHNP debe clasificarse como Caracal depe­
reti mientras que sobre el resto del material es difícil
pronunciarse, lo más sencillo es también clasificarlo
como C. depereti, en espera de nueva información
sobre la morfología del esqueleto postcraneal.

Caracales, no linces en el Plioceno
de Europa occidental

La posición sistemática de Felis issiodorensis
Croizet y Jobert, 1824 (= F. brevirostris, F. lep­
torhyncha) es clave a la hora de determinar las afi­
nidades de todos estos félidos de talla media. La
localidad tipo es Perrier, Francia, siendo también
abundante en Saint-Vallier, Francia (Viret, 1954).
Su relación con Lynx fue propuesta, por su talla pró­
xima a Lynx lynx, ya por Gervais (1856), y a excep­
ción de Depéret (1890) que lo relacionó con el
actual caracal, posteriores autores como Ficarelli y
Torre (1975 y 1977), Kurtén (1978) y Werdelin
(1981) lo han situado en el género Lynx, y visto
como un posible antecesor de los linces actuales.
Sin embargo, como discutiremos a continuación
existen razones de peso para incluir esta especie en
el género Caracal, con la denominación de Caracal
issiodorensis (Croizet y Jobert, 1924).

Por una parte, del exhaustivo análisis matemático
realizado por Werdelin (1981) para dilucidar las rela­
ciones filogenéticas de C. issiodorensis, puede extraer­
se la conclusión de que C. issiodorensis, fuera de su
mayor talla, en casi todos los análisis bivariantes es
más próximo a Caracal que a Lynx, casos de la rela­
ción longitud/anchura del p/4 y p/3 (figuras 3 y 4);
longitud/anchura del P4/ (figura 5); longitud del P4/
con respecto a la longitud del metastilo del P4/ (figu­
ra 6); longitud/anchura del P3/ (figura 7) y longitud
del m/1 con respecto a la longitud del p/4 (figura 8).
En realidad, C. issiodorensis sólo se diferencia de la
especie actual C. caracal por su mayor talla y la
menor reducción del Ml/. Adicionalmente, se dife­
rencia de las especies de Lynx en algunos rasgos
morfológicos, como la posición más anterior del pro­
tocono del P4/, la menor expansión anterolingual del
P3/, y la mayor reducción del complejo talónido­
metacónido, caracteres mencionados ya por Kurten
(1978). La forma de Layna es algo menor que C.
issiodorensis, e incluso muestra en la talla una varia­
bilidad que podría sobrepasar el nivel de especie, sin
embargo, morfológicamente los dientes más peque­
ños difícilmente pueden distinguirse de los mayores.
Fuera de la talla no hay diferencias notables en la
dentición de C. depereti con respecto a C. issiodoren­
sis, excepto que la nueva especie posee premolares
inferiores y carnicera superior más estrechos.
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Fig. 3.-Representación gráfica de la relación longitud/anchura
del p/4 de Caracal depereti nov. sp. y Caracal issiodorensis.
Dimensiones de Caracal issiodorensis, rectas de regresión y
elipses de probabilidad (95%) de las especies actuales tomadas

de Werdelin (1981).
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Fig. 5.-Representación gráfica de la relación longitud/anchura
del P4/ de Caracal depereti nov. sp. y Caracal issiodorensis.
Dimensiones de Caracal issiodorensis, rectas de regresión y
elipses de probabilidad (95%) de las especies actuales tomadas

de Werdelin (1981).
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Fig. 4.-Representación gráfica de la relación longitud/anchura
del p/3 de Caracal depereti nov. sp. y Caracal issiodorensis.
Dimensiones de Caracal issiodorensis, rectas de regresión y
elipses de probabilidad (95%) de las especies actuales tomadas

de Werdelin (1981).

Por otra parte, aunque el esqueleto postcraneal de
C. issiodorensis es poco conocido, fue precisamente
Kurtén (1978, fig. 7) quien llamó la atención sobre
algunas diferencias en esta especie con respecto a
Lynx lynx. Uno de los caracteres más significativos
se encuentra en la superficie articular distal del
húmero, que en C. issiodorensis presenta una gar­
ganta muy estrecha y profunda. Esta morfología es
diferente de la de linces y más próxima a la del
húmero de Caracal caracal. C. depereti no compar­
te este carácter, pero hay una serie de rasgos que le
acercan más a los caracales que a los linces. Sin
embargo, se diferencia netamente de Caracal cara-

Fig. 6.-Representación gráfica de la relación longitud del P4/
con respecto a la anchura del metastilo del P4/ de Caracal depe­
reti nov. sp. y Caracal issiodorensis. Dimensiones de Caracal
issiodorensis, rectas de regresión y elipses de probabilidad

(95%) de las especies actuales tomadas de Werdelin (1981).

cal por la menor especialización de su esqueleto
postcraneal. Estas razones nos han llevado a propo­
ner una nueva especie para el material de Layna.

El análisis de la morfología postcraneal de C.
depereti de Layna, establece de forma concluyente
su estrecha relación con Caracal caracal. Para evi­
denciar este hecho, hemos analizado 56 caracteres
morfológicos observables en el esqueleto postcra­
neal de C. depereti, y los hemos comparado con
Felis silvestris, Caracal caracal, Lynx pardina y
Lynx rufus. La agrupación de Caracal caracal con
Caracal depereti esta sustentada por 14 caracteres
comunes.
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Caracal depereti se diferencia de Caracal cara­
cal en los siguientes caracteres:

- C. depereti tiene menos desarrollado distal­
mente el cóndilo medial del húmero y la garganta
de la tróclea es amplia y poco profunda.

- En la cara lateral de la ulna de C. depereti la
depresión para la inserción del m. anconeo es muy
fuerte .

- El área de inserción del bíceps en la cara
medial de la ulna es una depresión ovalada
bordeada por una arista. En C. caracal es un área
rugosa irregular.

- El área de inserción del bíceps en el radio está
formada por una cresta lateral y una tuberosidad
palmar separadas por una depresión. En C. caracal
es una superficie rectangular y convexa.

- En el escafolunar la faceta de articulación con
el trapezoide es angulosa. En C. caracal es cóncava.

- El piramidal es aplanado y romboidal, la cara
dorsal es estrecha y la faceta para el pisiforme está
situada en la cara lateral. En C. caracalla cara dor­
sal es ancha y la faceta del pisiforme se sitúa en
posición palmar.

- La epífisis proximal del metacarpiano III es
ancha (T>AP), en C. caracal sucede lo contrario.

- En C. depereti la epífisis del metacarpiano V
es más convexa y menos vertical.

- La diáfisis distal del fémur es muy robusta y
se estrecha paulatinamente en sentido proximal. En

proximal y palmar son rectilíneos, el borde dorsal
es ligeramente cóncavo y no está inclinado.

- La tuberosidad palmar del olécranon tiene
desarrollo moderado, mayor que en Felis y menor
que en los linces.

- Las crestas proximales del olécranon son
altas y largas (en sentido dorso-palmar). La medial
más estrecha que la lateral.

- La tuberosidad dorsal de la cresta lateral del
olécranon está muy desarrollada (inserción para el
músculo anconeo).

- El valle proximal del olécranon es estrecho y
profundo.

- La cara medial del olécranon (inserción del
músculo flexor del carpo) está muy excavada.

- Las facetas proximales de la tibia tienen con­
torno redondeado, la lateral es sólo ligeramente más
ancha que la medial.

- La diáfisis de la tibia es rectilínea.
- La cresta tibial está muy poco desarrollada.
- La cara dorsal del ectocuneiforme es pentago-

nal, con el borde proximal recto, el borde medial
inclinado y el distal con una fuerte proyección medial.

- La diáfisis de la falange 1ª se estrecha brusca­
mente bajo la epífisis distal.

14131298

Caracal caracal
Lym pardina
Lynx rufus
Lym canadiensis

-----.- Lynx Iynx
o Caracal issiodorensis
• Caracal depereti

4

8

7

14

13

12

LP4
11

10

9 .-
.'.'

8 \.::
10 11 12 13 14 15 16 17 18

LM¡

Fig. 8.-Representación gráfica de la relación longitud del mil
con respecto a la longitud del p/4 de Caraca! depereti nov. sp.
y Caraca! issiodorensis. Dimensiones de Caraca!
issiodorensis, rectas de regresión y elipses de probabilidad

(95%) de las especies actuales tomadas de Werdelin (1981).

- Proceso coracoideo de la escápula largo y
curvado medialmente.

- En la superficie articular distal del húmero el
cóndilo medial tiene una extensión semejante a la
del cóndilo lateral más el capitulum.

- Las fosas radial y coronoidea de la extremi­
dad distal del húmero están poco desarrolladas.

- El olécranon tiene mayor desarrollo dorso­
palmar y menor altura que el olécranon de linces o
Felis. Su perfil es muy cuadrangular y los bordes

Fig. 7.-Representación gráfica de la relación longitud/anchura
del P3/ de Caraca! depereti nov. sp. y Caraca! issiodorensis.
Dimensiones de Caraca! issiodorensis, rectas de regresión y
elipses de probabilidad (95%) de las especies actuales tomadas

de Werdelin (1981).
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caracalla diáfisis es muy grácil y el estrechamiento
es muy brusco.

- El contorno de la epífisis distal de la tibia es
trapezoidal. En C. caracol rectangular.

- El perfil craneal del maleolo es convexo. En
C. caracol cóncavo.

- El proceso lateral distal de la tibia es más
corto que el maleolo. En C. caracal tienen la misma
longitud.

- El maleolo en vista medial tiene un escalón
en el borde lateral. En caracal es continuo.

- La faceta lateral posterior del astrágalo se
ensancha distalmente y el borde distal es recto. En
C. caracalla anchura es homogénea y el borde dis­
tal agudo.

- La faceta medial posterior del astrágalo llega
al borde de la cabeza, en C. caracol, más corta,
queda lejos del mismo.

- Difieren en la posición relativa de las facetas
plantares del astrágalo: en C. caracol la lateral
está en un plano más retrasado (plantar) que la
medial.

- C. depereti tiene la cabeza del astrágalo
menos comprimida.

- En el ectocuneiforme C. depereti tiene la
faceta para el navicular más grande y subtriangular.

- La faceta para el metatarsiano III del ectocu­
neiforme es asimétrica. En C. caracol simétrica.

- La cara medial del ectocuneiforme tiene las
facetas distales similares entre sí y la proximal
grande. En C. caracallas distales son desiguales en
tamaño y orientación y la proximal más pequeña.

Muchas de las diferencias entre C. depereti y
C. caracol pueden interpretarse como consecuencia
de una mayor especialización del caracal actual, en
particular en las articulaciones del tarso. Hay otras
diferencias, que tal vez se pueden relacionar con la
mayor robustez del esqueleto postcraneal de
C. depereti con respecto al del C. caracol. En la
robustez del esqueleto, y también en el tamaño
C. depereti se asemeja a Lynx rufus, pero tanto esta
especie, como L. pardina (y presumiblemente, el
resto de las especies de linces) comparten numero­
sos caracteres morfológicos que no se encuentran ni
en C. caracol ni en C. depereti, lo que acentúa la
separación y divergencia de estos dos grupos de
félidos de talla media.

Lynx pardina y Lynx rufus comparten entre sí los
siguientes caracteres, que no se encuentran en los
caracales:

- La fosa glenoidea de la escápula es ovalada.
- En la epífisis distal del húmero el cóndilo

medial no asciende mucho proximalmente en la
cara craneal.

- En la superficie articular distal del húmero la
extensión del cóndilo medial es menor que la suma
del cóndilo lateral y del capitulum.

- En el olécranon predomina la altura sobre el
desarrollo dorso-palmar. El perfil de la cima es rec­
tangular, pero el borde palmar es cóncavo-convexo
y el anterior cóncavo.

- La tuberosidad palmar, bien desarrollada, es
más alta que las crestas proximales del olécranon.

- Las crestas proximales del olécranon están
reducidas, la medial es más corta que la lateral.

- El valle situado entre dichas crestas es ancho
y superficial.

- El escafolunar tiene la faceta del unciforme
en posición disto-lateral, diferente en forma y tama­
ño de la del magno.

- El metacarpiano V carece de torsión en la
diáfisis

- La extremidad distal de los metápodos tiene
los tubérculos anteriores poco prominentes lateral­
mente, las quillas moderadamente desarrolladas y
su unión posterior con la diáfisis es suave, no mar­
cadamente cóncava.

- La superficie articular próximal de la falange
1ª está menos excavada que en caracal o Felis , con
el borde dorsal más bajo y la escotadura para la qui­
lla del cóndilo distal del metápodo menos profunda.

- En la extremidad proximal de la tibia la inci­
sión poplítea es muy amplia.

- La diáfisis de la tibia está curvada, intermedia
entre la marcadamente rectilínea de Caracol y la de
F. silvestris, en la que la curvatura antero-posterior
y lateral es más acusada.

- El cuello del astrágalo es corto.
- La faceta para el navicular del ectocuneifor-

me es triangular y moderadamente cóncava.

La relación de C. depereti con otros félidos del
Plioceno infelior de España y Francia es problemáti­
ca, en particular por la escasez y poca significación
del material existente. En La Gloria 4 y La Calera,
yacimientos del Plioceno inferior (MN 14), Alcalá
(1994) ha descrito algún material dentario como Lynx
issiodorensis. El material más completo son dos
hemimandíbulas de La Calera, su talla es algo mayor
que la de la especie de Layna, y el único mil conser­
vado muestra un complejo talónido-metacónido bas­
tante más desarrollado que el de C. depereti y C.
issiodorensis. Por el contrario, el mil descrito por
Alcalá (1994) para la Gloria 4, yacimiento cierta­
mente antiguo dentro del Plioceno inferior, posee una
talla comparable a la de C. issiodorensis y una reduc­
ción fuerte del complejo talónido-metacónido, simi­
lar a la que exhiben C. depereti o C. issiodorensis.

C. issiodorensis es conocido en diversos yaci­
mientos del Plioceno superior de España; como El
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Rincón, La Puebla de Valverde, Cuevas de Alman­
zora y otros (Montoya et al., 2001) y ha sido citado
en numerosos yacimientos euroasiáticos (Werdelin,
1981; Ginsburg, 1998). Tanto esta especie, como su
posible ancestro Caracal depereti formarían parte
del importante cambio faunístico existente durante
el Plioceno inferior, interviniendo en la formación
de una nueva asociación de grandes carnívoros,
junto a géneros tales como Ursus, Nyctereutes,
Pliohyaena, Acinonyx y Chasmaportetes. Esta aso­
ciación perdurará durante todo el Plioceno, suminis­
trando unos notables ejemplos de cambios gradua­
les en las especies de alguno de estos géneros.

Finalmente F elis christoli Gervais (1856) del
Plioceno inferior de Montpellier es una forma sólo
conocida por dentición inferior (Ficarelli y Torre,
1975; Morales y Aguirre, 1976; Rook et al., 1991).
Para Ficarelli y Torre (1977) sería el último descen­
diente de los Pseudailurus del Mioceno. La mayor
diferencia con respecto a C. depereti reside en el
pequeño tamaño del p/3, la relación entre la longi­
tud p/3/p/4, se acerca más a la del grupo de las
especies de Lynx, que a la de los caracales.

Familia Felidae Fischer, 1817
Género Felis Linneo, 1758
Felis aff. silvestris Schreber, 1775

Material estudiado: LA-905 astrágalo derecho. Su talla y
morfología son muy similares a las de Felis silvestris (lámina 3,
fig. 5; tabla 14). A falta de la cabeza, que no se conserva, se
diferencia de la especie actual por tener la tróc1ea un poco más
estrecha, con el cóndilo lateral menos desarrollado.
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